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Venimos pulsando, año tras año, la conciencia de los fieles, es decir, 

de los hijos de la Iglesia, en orden a la comunicación cristiana de los 

bienes. Más concretamente, en orden a la cooperación activa de todos y 

cada uno en la vida misma de la Iglesia. Es ésta un misterio de salvación y, 

a la vez, es pueblo que camina y que tiene, en su camino, necesidades que 

atender y gastos que cubrir. Necesidades y gastos que han de ser 

afrontados por todos. También de esta manera se hace realidad la 

fraternidad de unos con otros y la responsabilidad de cada cual. “Todavía 

nos queda mucho por hacer… Participa, es el lema de este año. 

Esta Iglesia Madre se hace presente, normalmente por medio de las 

Parroquias, en los acontecimientos importantes de nuestra vida. En ella 

hemos nacido por el Bautismo y a ella seguiremos perteneciendo hasta el 

final de nuestros días. La Iglesia de los bienaventurados no tiene 

necesidades en el cielo. La terrestre se hace cercana y, resulta por lo 

mismo abarcable en cada Diócesis. Así es más fácil palpar el volumen de 

ingresos y gastos que acompañan la buena marcha de la familia diocesana. 

Pues bien, el presupuesto de gastos de nuestra comunidad 

diocesana de Orihuela-Alicante para el año 2007, es el que facilita 

nuestra Administración Diocesana. Se consignan en capítulos y 

apartados diversos, que podéis examinar, en cuenta de resultados clara, 

transparente y creíble. 



Los ingresos también están a la vista. En su conjunto uno y otro 

capítulo tienen detrás actividades, tareas, dedicaciones y fatigas que sólo 

el Señor conoce. Él recompensará, como puede y sabe hacerlo, a tantos, 

cuyos nombres nos son conocidos. 

De una primera lectura de estos datos se deriva una consecuencia 

lógica: Con más personas comprometidas, con más horas de generosa 

dedicación a la tarea, y con más medios, podremos hacer más labor, en 

cuanto a la construcción de nuevos templos, en la mejora de las 

instalaciones que tenemos, en la atención a los hermanos necesitados, y 

también en la evangelización, aquí y en los países de misión, donde 

trabajan por Jesús y por su Reino, hermanas y hermanos nuestros. Está a 

punto de desaparecer el complemento presupuestario que ha venido 

recibiendo la Conferencia Episcopal para distribuirlo luego a las Diócesis y, 

en consecuencia, el sostenimiento de la Iglesia pasa a depender 

únicamente de quienes hagan sus aportaciones periódicas, de sus 

donaciones y de algunos que marquen la X de la Iglesia en la Declaración 

anual de la Renta. 

De ahí este nuevo aldabonazo al corazón de todos, con el vivo deseo 

de que seamos más generosos, al sentirnos más comprometidos. La 

inversión que hagamos (nunca será un gasto), producirá el ciento por uno. 

¿Por qué? Porque el Señor, el Dueño de la mies nunca se deja ganar en 

generosidad. 
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